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 Independientemente del mérito o demérito que pueda tener la 

palabra populismo para definir lo que está ocurriendo en gran parte 

de los países de la Unión Europea y en EEUU (tema para otro 

artículo), la realidad es que este término se está empleando para 

ocultar un fenómeno mucho más llamativo e importante, que es la 

necesidad de recuperar categorías analíticas que ayuden a entender 

la realidad que nos rodea y que han sido deliberadamente 

marginadas por los establishments político-mediáticos de tales países 

desde los años ochenta, tales como los conceptos y términos de 

clases sociales y conflicto de clases. En cada uno de los mayores 

eventos que han supuesto verdaderos tsunamis políticos en los países 

a los dos lados del Atlántico Norte (los cuales han cogido por sorpresa 
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a sus establishments político-mediáticos), tales como la victoria del 

candidato republicano Trump en EEUU o el Brexit en el Reino Unido, 

ha habido un elemento en común: la movilización de la clase 

trabajadora (clase social que supuestamente había desaparecido en el 

análisis y la narrativa de tales establishments) en contra de políticas 

públicas neoliberales impuestas (y digo impuestas pues no estaban 

en sus ofertas electorales) por partidos gobernantes que han estado 

aplicando dichas políticas, las cuales han estado dañando 

enormemente el bienestar y calidad de vida de las clases populares, 

hasta tal punto que en EEUU, por ejemplo, su esperanza de vida ha 

ido descendiendo como resultado de la aplicación de dichas políticas. 

 

 En estos países, mediante los movimientos que sus 

establishments político-mediáticos definen como populistas, la clase 

trabajadora ha jugado un papel clave en el rechazo y movilización 

contra tales políticas públicas, rechazo que se ha hecho extensivo a 

dichos establishments, percibidos correctamente como sensibles 

hacia los intereses de los poderes financieros y económicos, y 

espectacularmente insensibles hacia el bienestar de las clases 

populares, que constituyen la mayoría de la población. De ahí que 

una característica de estos movimientos de rechazo haya sido su 

profundo malestar con las instituciones llamadas representativas, así 

como con los instrumentos políticos que históricamente habían estado 

al servicio de la clase trabajadora (donde se habían originado), los 
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cuales han sido percibidos como parte de aquellos establishments (y 

que cuando han gobernado han aplicado las mismas políticas que las 

de sus adversarios políticos, representantes de los partidos próximos 

-y derivados- de las clases dominantes). Ni que decir tiene que otras 

clases han intervenido en estos movimientos también, incluidos 

sectores de las clases profesionales y amplios sectores de las clases 

medias que se han ido proletarizando, consecuencia de las políticas 

públicas neoliberales que han afectado también negativamente su 

bienestar y calidad de vida. Pero la movilización de la clase 

trabajadora frente a las políticas llevadas a cabo por los gobiernos e 

instancias superiores (como las instituciones de gobernanza de la 

Unión Europea en el caso de Europa, instrumentos de las clases 

dominantes) ha sido determinante en tales movimientos llamados 

populistas. 

 

El redescubrimiento de la clase trabajadora por las derechas y 

ultraderechas 

 

 En realidad, la concienciación sobre este hecho explica la 

respuesta de las estructuras de poder frente al protagonismo de la 

clase trabajadora, llegando al nivel de que el Partido Conservador 

británico, dirigido por la nueva primera ministra del Reino Unido, la 

Sra. Theresa May (uno de los partidos gobernantes en la Unión 

Europea que ha aplicado con mayor intensidad las políticas 
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neoliberales), se ha erigido en el partido de la clase trabajadora (sí, 

ha leído bien, así lo definió la Sra. May), recuperando, en su discurso, 

la narrativa de la lucha de clases (la clase trabajadora frente a los 

establishments político-mediáticos británicos y europeos) que incluso 

las izquierdas tradicionales habían abandonado. La utilización de un 

mensaje soberanista frente a los poderes fácticos extranjeros, con un 

discurso claramente antiestablishment con marcado acento de 

conflicto con las estructuras del poder, está caracterizando a esta 

derecha, convertida en la ultraderecha, en una situación con ribetes 

parecidos a lo que ocurrió en los años treinta del siglo pasado, 

cuando aparecieron y se expandieron el nazismo y fascismo, que hay 

que recordar que se llamaron a sí mismos nacionalsocialistas. 

 

 Una situación semejante ha ocurrido en EEUU, donde la 

movilización de la clase trabajadora blanca (que es la mayoría de la 

clase trabajadora estadounidense) ha jugado un papel determinante 

en la victoria de un candidato, Donald Trump, que se presentó como 

su representante (“I love the little people, forgotten in this country”) 

frente a un establishment político-mediático altamente impopular, y 

con un programa que tenía elementos atractivos para dicha clase 

trabajadora, como la eliminación de los tratados de libre comercio, 

que han facilitado la pérdida de puestos de trabajo en EEUU. 
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 Esta situación de pujanza de este discurso de clase es un 

indicador más del enorme coste que ha significado para las izquierdas 

tradicionales su abandono del discurso de clases, un vacío que han 

llenando las nuevas derechas que hábilmente lo han recuperado para 

fines electorales que han sido altamente exitosos. La copia mimética 

por parte de las izquierdas de los términos utilizados por las 

derechas, refiriéndose a la mayoría de la población como personas 

pertenecientes a las “clases medias”, sin hacer referencia a la clase 

trabajadora (que continúa siendo la gran mayoría de las clases 

populares) ha tenido sus costes, hábilmente utilizados por las 

derechas, convertidas en ultraderechas. 

 

  

   


